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			INTRODUCCIÓN

			Apesar de que se cultiva desde hace miles de años, el cáñamo (Cannabis sativa) es una planta polémica. Estamos hablando de una planta útil, utilísima diríamos, porque tiene —aun más en la antigüedad— innumerables aplicaciones en la vida diaria: textiles (sirve para la fabricación de cuerdas y sogas), alimentarias, medicinales...

			Sin embargo, parece que solo asociemos esta planta a su faceta ilegal, la de las variedades que contienen niveles elevados de cannabinoides psicotrópicos utilizados con fines recreativos desde los albores de la humanidad.

			Investigaciones recientes han descubierto en la versátil planta del cáñamo la presencia de cannabinoides no psicotrópicos con interesantes aplicaciones en el campo de la oncología, entre otros, gracias a su acción sobre el sistema nervioso e inmunitario. Pese a que se están desarrollando productos farmacéuticos específicos con uno o varios cannabinoides naturales o sintéticos, aún no se encuentran en las farmacias. Por eso, la inmensa mayoría de personas que recurren al cannabis medicinal lo hacen en el mercado no legal, o bien a través del autocultivo.

			Después de un periodo de prohibicionismo, en estos momentos se está trabajando una nueva legislación a nivel internacional para delimitar qué productos del cáñamo se pueden comercializar y cuáles no. Un proceso que está en vías de desarrollo, en paralelo al estudio de los cannabinoides.

			Una de las constataciones más interesantes y recientes es que las variedades «no droga» del cáñamo (ricas en CBD) pueden tener tanta resina como las variedades psicotrópicas o «droga», y tienen además unas interesantísimas propiedades que en algún caso han permitido desarrollar medicamentos.

			La declaración de la Unión Europea del CBD como «alimento nuevo» ha permitido la comercialización de productos de CBD y tal vez en el futuro nos traiga un nuevo abordaje del tratamiento de ciertas enfermedades.

			Con la esperanza de que se siga avanzando en ambos caminos, el legal y el de la investigación médica, este libro pretende arrojar algo de luz y toda la información rigurosa posible —hasta donde la ciencia médica y botánica nos permiten hoy— sobre las propiedades y los usos de una planta fascinante, el cannabis.
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			HISTORIA DEL CANNABIS

		

	
		
			 

			El cultivo del cannabis parece originarse en el mesolítico (6000-9000 a. C.), incluso antes, a partir de una planta que crecía silvestre en la meseta del Pamir, en el sudoeste de China. Las referencias históricas datan de más de diez milenios, ya que relatan las innumerables utilidades del cáñamo: desde su uso como fibra, las propiedades del aceite de sus semillas, la capacidad alimenticia de sus semillas tanto para animales como para el ser humano, hasta su acción psicotrópica utilizada tanto con fines recreativos como religiosos o medicinales.

			CHINA

			Es prácticamente imposible poner fecha al primer uso de la planta del cannabis, aunque una de las primeras referencias se encontró en Yuan-Shan, en la isla de Taiwán. Allí se encontraron restos de alfarería datados hace 12.000 años que tenían marcadas en la superficie las improntas de cuerdas de cáñamo, y se encontraron también piedras cilíndricas destinadas a calcinar el cáñamo. En cerámicas posteriores, de hace unos 8.000 años, se han encontrado vestigios muy similares. Se sabe que en el siglo VI a. C. ya se fabricaban tejidos de este material (cuerdas, redes de pescar, ropa, etc.), y especialmente el preciado papel, inventado muchos siglos antes que se conociera en Occidente, al que se añaden fibras de cáñamo. Para ello se ponían en remojo en un tanque con agua fibras de cannabis y pulpa de madera de moral u otras especies, se recogían las fibras hinchadas de la superficie y se ponían en un molde. Los chinos tuvieron mucho cuidado en no divulgar el secreto de la fabricación del papel. Hacia el siglo V, los japoneses conocieron la técnica del papel y los árabes a su vez lo hicieron en el siglo IX, trasladando ese conocimiento a Occidente. Estos datos hacen que el cannabis sea, sin duda, una de las primeras plantas cultivadas por la humanidad. Su propio nombre científico nos lo dice, ya que sativa (o seminativa) significa «cultivada» en latín.

			El cannabis, por sus evidentes efectos embriagantes, formó parte de los ritos religiosos de muchas culturas, también la china. El primer registro de su uso fumado o en sahumerio se encontró en el cementerio de Jirzankal, del 800 a. C., donde se encontraron diez braseros ceremoniales, una vez analizados, se comprobó que en 9 de ellos se había quemado cannabis a modo de incensario. El cannabis cultivado en la zona no tenía THC, o tenía muy poca cantidad, y sin embargo en el análisis se encontraron vestigios de este cannabinoide y se pudo identificar su genotipo. Ello hace suponer un uso ritual embriagador, con variedades específicas que no eran las mismas que las locales, de uso textil. De hecho, en esa época ya se conocía que las mejores plantas para producir fibra son los machos mientras que, para intoxicar, lo ideal son las hembras.

			El emperador chino Fu Hsi (c. 2900 a. C.), a quien los chinos le atribuyen el mérito de traer la civilización a China, parece haber hecho referencia a Ma —la palabra china para cannabis—, señalando que el cannabis era una medicina muy popular que poseía tanto el yin como el yang.

			En el libro clásico de Shen Nung (Shen Nong Ben Cao Jing) —escrito en el siglo XV, pero con conocimientos que datan del XXVI a. C., que se considera el libro más clásico de la medicina china— ya se cita al cannabis y explica que puede producir efectos alucinatorios, que estimula el apetito y se le atribuye un efecto tónico y rejuvenecedor. No deja de indicar, sin embargo, su utilización principal en la producción de fibra textil, papel o cuerdas. Shen Nung consideró que el cannabis actuaba sobre el lado yin o femenino de la persona: «Las semillas del cáñamo ma fen (femenino), tomadas en exceso, harán ver demonios. Si se toman durante mucho tiempo, permitirán comunicarse con los espíritus y aligerarán el cuerpo».

			MESOPOTAMIA 

			La civilización del Oxus, también conocida como la civilización de Bactria-Margiana, está centrada en el oasis de Murghab, Turkmenistán, y está datada entre el 2200-1700 a. C. Las excavaciones de Margiana demostraron el uso de amapola, cannabis y efedra para elaborar la bebida soma-haoma, y se encontró abundancia de estas plantas en las cercanías de los templos excavados de Margiana.

			Dado que estas plantas con alcaloides desprendían un olor desagradable, primero se remojaban en agua. En las excavaciones arqueológicas de los templos de Margiana se han encontrado enormes tinajas, «pequeños baños» (y, a veces, cestas tejidas) que se recubren en su interior con capas de yeso para este propósito. En el fondo de estos contenedores se conservaban restos de plantas, especialmente cannabis.

			Existe constancia arqueológica del uso del cannabis en Mesopotamia y Asiria, tal y como se recoge en la biblioteca real de Asurbanipal II, en Nínive (actual Mosul), en el siglo VII a. C.: estas tabletas de cerámica escritas en alfabeto cuneiforme son en realidad copia de textos mucho más antiguos que a su vez eran copia de otros aún más antiguos (siglo XIX a. C.). La biblioteca de este rey constaba de más de 30.000 tabletas de arcilla, 650 de las cuales estaban dedicadas a temas médicos. En estas tablillas, copia de otros textos más antiguos, se hace mención a las palabras quunabu y qunubu, que significan cáñamo y que sirvieron de raíz para dar paso a palabras como cannabis en India, kannabis en Grecia o kannab en árabe.

			En numerosas tablillas se documenta el uso de raíces de cáñamo en caso de partos difíciles, hervida la planta entera para su uso como enema o utilizada en friegas en forma de aceite de semillas o cremas elaboradas con la planta. Las semillas tostadas se administraban para calmar temblores en los miembros, mientras que una mezcla de harina y cáñamo servía como antídoto o antiveneno.

			Asirios y escitas tenían la costumbre de practicar sahumerios de cannabis, como lo demuestra el estudio de tumbas encontradas en Asia central, y como citó el historiador Heródoto.

			EGIPTO 

			En 1534 a. C., en el papiro de Ebbers, el cannabis se recomienda en contracciones y en afecciones oculares. Asimismo lo utilizaron en forma de supositorios o enemas para aliviar el dolor de las hemorroides, las vaginitis y las migrañas. También se describen sus usos en otros papiros como el de Ramesseum III (1700 a. C.), y el de Berlín (1300 a. C.).

			Se encuentra polen de cannabis en la momia de Ramsés II (siglo XIV a. C.). Las recetas de cannabis en el Antiguo Egipto incluían el tratamiento de los ojos (glaucoma), la inflamación y el enfriamiento del útero, así como la administración de enemas.

			En la prescripción 821 del papiro de Ebbers se habla del cáñamo: «Muy mezclado con miel y aplicado en la vagina para refrescar la matriz y eliminar el calor».

			PERSIA

			El uso médico de la marihuana en el Medio Oriente queda registrado en el libro La Venidad, uno de los volúmenes del Zend-Avesta, el antiguo texto religioso persa escrito alrededor del siglo VII a. C. supuestamente por Zoroastro (o Zaratustra), el fundador del zoroastrismo. Fuertemente influenciado por los Vedas, menciona el bhang y enumera el cannabis como la más importante de 10.000 plantas medicinales.

			INDIA

			Según una antigua leyenda, Buda (el príncipe Siddhartha Gautama, fallecido en el 480 a. C., fundador del budismo) sobrevivió a un intervalo de seis años de ascetismo comiendo solo una semilla de cáñamo al día. 

			Los libros sagrados de la India, los Vedas, atribuyen al cáñamo propiedades divinas, y nos indican que el cannabis fue consagrado por Shiva al extraerlo de la leche oceánica para obtener los Amritas, la ambrosía o néctares sagrados, siendo uno de ellos el cáñamo, que ofreció a la humanidad como fuente de valor, placer y deseo sexual. Antiguos vocablos indios equiparan el nombre del cannabis al de Victoria, y esta era la bebida preferida de Indra, el dios del firmamento. 

			El cannabis se usó en la India en aplicaciones médicas muy tempranas. La gente creía que podía acelerar la mente, prolongar la vida, mejorar el juicio, bajar la fiebre, inducir el sueño y curar la disentería. El primer trabajo importante para exponer los usos del cannabis fue el tratado ayurvédico Sushruta Samhita, escrito en el año 600 a. C., donde el cannabis se cita como antiflemático y remedio para la lepra.

			La preparación del bhang, elaborada a partir del cannabis y leche, era un ritual sagrado. Según la indicación del dios Shiva, su nombre debía ser recitado y cantado repetitivamente en el momento de su siembra y su recolecta. 

			En el segundo milenio antes de Cristo, según indica el Atharva Veda, el bhang es una de las cinco hierbas sagradas, y se aconseja en el tratamiento de la ansiedad. Se explica cómo tomarlo en forma de cigarrillos, una forma de administración desconocida hasta entonces.

			Sin embargo, en la cultura ayurvédica, se considera al cannabis más como un intoxicante que una medicina específica, y considera que su uso abusivo embrutece el alma. Esto también es debido porque se refieren posiblemente a las flores femeninas o resina de hachís, de mucha mayor concentración que los antiguos sahumerios de semillas.

			GRECIA

			El historiador griego Heródoto, del siglo VI a. C., es posiblemente el primer occidental en citar los usos del cáñamo, que llegó a Grecia de la mano de los escitas, poblaciones nómadas de Asia Central a quienes se atribuye la extensión del cáñamo por la cultura occidental de la época. Heródoto indica que los escitas solían tirar semillas de cannabis en las piedras incandescentes para inhalar sus vapores. 

			En el siglo I de nuestra era, Dioscórides, en De Materia Medica, menciona el kannabis emeros y el kannabis agria, el macho y la hembra respectivamente. Dioscórides declara que la planta que se usó en la elaboración de cuerda también producía un jugo que se usaba para tratar el dolor de oído y suprimir el anhelo sexual.

			Aristófanes lo cita en muchas de sus comedias que reflejaban el vivir diario de la Grecia clásica, y lo denomina sphendamnos, ya que sus fibras se utilizaban para confeccionar las hondas (sphendonai), como la que usó David para matar a Goliat.

			Además, existen otros datos que nos hacen pensar que los sahumerios con semillas de cáñamo eran una práctica casera habitual en los siglos V y IV a. C.

			También existen numerosas referencias sobre el uso alimentario de las semillas de cáñamo. Ephippus nos describe una lista de aperitivos que se ofrecieron en una fiesta, en la que incluía los kannabides, un producto de semilla de cannabis y miel, supuestamente un pastelito o galleta.

			ROMA

			Entre griegos y romanos, los productos de cáñamo eran un elemento muy común, ya que cuerdas, colchones, ropas y zapatos eran frecuentemente realizadas con fibra de cáñamo; y las buenas sogas para amarrar naves, así como las cuerdas de las hondas, debían ser de cáñamo.

			Plinio el Viejo, en Historia natural, recomienda la raíz de cáñamo como tratamiento de las quemaduras, y prescribe cataplasmas de la planta tanto para humanos como en usos veterinarios. «El líquido de esta semilla (karpos) expulsa los parásitos del oído humano o de cualquier otro animal, pero produce dolor de cabeza, y es tanta su fuerza que se dice que coagula el agua».

			En lo que se refiere a sus semillas, los romanos diferenciaban las verdes (karpos, fruto) de las secas (sperma, semilla). En la obra De Remediis Parabilibus, falsamente atribuida a Galeno, nos dan una fórmula del khylos, el líquido que se instilaba para el dolor de oídos: «Machaca finamente las semillas verdes, mezcla con un poco de agua, presiona a través de una tela, y aplícalo». «Es una semilla de mal sabor y difícil digestión que levanta el estómago y produce dolor de cabeza. Hay gente que se la come, mezclándola con otros aperitivos, con aquellos alimentos asociados al placer de beber. Calienta lo suficiente, y por ello intoxica cuando se come en gran cantidad, enviando hacia la cabeza un vapor que es a la vez caliente y medicinal».

			En De Materia Medica, Dioscórides, en el siglo I, comenta: «Cannabis, una planta muy útil con la que se hacen cuerdas. Tiene unas hojas de olor algo repelente, como de ceniza; largos tallos huecos y un fruto redondo que se come y, cuando se toma en abundancia, extingue el semen; las semillas verdes sirven en forma de jugo para el dolor de oídos». 

			Sin embargo, ni griegos ni romanos demuestran gran interés en el uso medicinal del cannabis, porque otros de los grandes autores de plantas y medicina no citan su uso.

			ÁRABES

			Los árabes adoptaron la teoría de los humores de la medicina griega, y las indicaciones y usos del cannabis, utilizando las semillas, y también las hojas, y generalmente como medicamento simple, utilizado especialmente en forma de jugo y por vía externa, en padecimientos del oído, de la piel. Ibn Massawayh es el primero en indicarlo en enfermedades como la pitiriasis o el liquen, y recomienda aplicar el jugo de las hojas machacadas. Se considera purgante, carminativa, antiepiléptica, analgésica, antifebril y con cualidad depurativa.

			En la cultura árabe medieval, el consumo de cannabis se asoció con condiciones sociales desfavorecidas. Un ejemplo es la aparición de la secta de los haxixins, los seguidores de Hasan tal como escribe Marco Polo, una banda de asesinos (de ahí viene la palabra) y bandoleros.

			Soudoun Sheikouni, el emir de Joneima en Arabia, prohibió en el año 1378 el uso de cannabis en toda su jurisdicción. La prohibición del cannabis de Sheikouni es una de las primeras, si no la más antigua, atestiguada en el mundo.

			EUROPA

			Ante el uso creciente del cannabis para uso recreativo, en 1484 Inocencio VIII emitió una bula papal que condenaba la brujería y el uso de Cannabis sativa. 

			Poco después de la invasión de Egipto por parte de Napoleón, y preocupado por el consumo de hachís y bebidas a base de cannabis por parte de sus tropas, prohibió la droga y los establecimientos que la proporcionaban, ya que suponían una merma para su ejército.

			William Shakespeare pudo haber fumado cannabis, según se deduce de un estudio de los resultados de análisis químicos de residuos de plantas en pipas de tabaco enterradas en el jardín del dramaturgo en Stratford on Avon. Los resultados de este estudio (incluidos 24 fragmentos de pipa) indicaron cannabis en ocho muestras, nicotina en al menos una muestra y dos más de coca peruana. Thackeray sugiere que Shakespeare prefería el cannabis como estimulante de la mente. 

			Pero fueron los italianos quienes iniciaron el cultivo y comercialización a gran escala de la planta en el área mediterránea. El uso de cannabis en la medicina siguió creciendo, alcanzando su punto máximo a finales del siglo XVIII y principios del XIX, cuando se podía encontrar fácilmente en productos farmacéuticos de venta libre. 

			Tras este rápido aumento, ya entrado el siglo XX, el consumo medicinal de cannabis comenzó a disminuir debido a varios factores, pero en especial porque la aparición de las vacunas o los analgésicos para enfermedades como el tétanos o la artritis cubrieron parte de la demanda. Sin embargo, en la década de 1970, coincidiendo con el consumo generalizado de cannabis recreativo entre los jóvenes, resurgió también el interés por sus usos médicos. El aumento de consumo recreativo fue acompañado de descubrimientos clave en su composición y mecanismo de acción. En 1964, el químico israelí Dr. Raphael Mechoulam descubrió la estructura molecular del THC, el componente activo del cannabis, y la sintetizó. En 1988 se descubren los receptores de CBD y, poco tiempo después, los dos tipos de receptores, CB1 y CB2.

			AMÉRICA

			Cannabis sativa no se conocía en América hasta la llegada y asentamiento de los primeros colonos europeos. Las colonias de América importaron principalmente las variedades para fabricación textil, pues se valoraba la fuerza y la resistencia de sus fibras. No fue hasta el siglo XIX que las tinturas de cannabis se usaron en Gran Bretaña y Estados Unidos para aliviar el dolor y las náuseas.

			BREVE HISTORIA DEL PROHIBICIONISMO

			Entre el siglo XIX y el XX se extiende por el mundo el prohibicionismo del cannabis al considerarlo una droga nociva para la salud. Ya en 1787, el rey Andrianampoinimerina de Madagascar prohibió el cannabis en todo el Reino de Merina, aplicando la pena capital como castigo por su uso. En 1830 el Consejo Municipal de Río de Janeiro, Brasil, prohibió la entrada de cannabis a la ciudad y castigó su uso por parte de cualquier esclavo.

			Una ley de Sudáfrica de 1870 prohibía el uso y la posesión por parte de inmigrantes indios, principalmente debido a la percepción de que el dominio blanco estaba amenazado por el consumo de dagga, como se le conocía. Sin embargo, el cannabis se usaba por placer y con fines medicinales y religiosos, especialmente por parte de los africanos rurales.

			En 1925, la Liga de las Naciones firma la Convención Internacional del Opio revisada y, por primera vez, agrega el cannabis entre las drogas prohibidas. 

			En Estados Unidos, en 1937, se promulgó la Ley del Impuesto sobre la Marihuana, que prohibió el uso y la venta de cannabis en los Estados Unidos, y que acabó con el ya disminuido uso del cannabis como tratamiento. En 1941 el gobierno colonial británico de Sri Lanka introdujo la Ordenanza sobre opio y bhang, restringiendo la venta de cannabis únicamente a comerciantes autorizados. En prácticamente todo el mundo, se eliminó el cannabis de las farmacopeas y se prohibió con mayor o menor dureza su cultivo, uso y consumo.

			En 1961, la Convención Única de las Naciones Unidas sobre Estupefacientes decretó: «El uso del cannabis para fines distintos de los médicos y científicos debe suspenderse lo antes posible», y limitó «la producción, fabricación, exportación, importación, distribución, comercio, uso y posesión» de cannabis permitiendo su uso «exclusivamente a fines médicos y científicos». Durante las negociaciones en la Convención hubo incluso un intento fallido de hacer del cannabis la única sustancia totalmente prohibida bajo la premisa de que «el uso médico del cannabis era prácticamente obsoleto y que tal uso ya no estaba justificado». 

			El régimen internacional de control de sustancias psicoactivas, más allá de cualquier raíz moral o incluso racista que pueda haber tenido inicialmente, es ante todo un sistema que refleja la geopolítica de las relaciones Norte-Sur en el siglo XX. De hecho, los controles más estrictos se aplicaron a las sustancias orgánicas —el arbusto de coca, la amapola y la planta de cannabis— que a menudo forman parte de las tradiciones ancestrales de los países de origen, mientras que los productos culturales del norte, el tabaco y el alcohol, fueron ignorados y las sustancias producidas por la industria farmacéutica de los países del norte estaban sujetas a regulación en lugar de prohibirlas.

			RESURGIMIENTO Y LEGALIZACIÓN

			En 1972, Holanda empezó a divergir en la tendencia prohibicionista al dividir las drogas en categorías más y menos peligrosas, con el cannabis en la categoría menor. En consecuencia, la posesión de 30 gramos o menos se convirtió en un delito menor.

			En 1996, los votantes de California aprobaron la Proposición 215, la ley de uso compasivo, que exime de sanciones penales el uso médico del cannabis.

			Con la llegada del nuevo siglo, los aires cambian y parece que, tras el prohibicionismo, viene una época de apertura a la utilización del cannabis con uso medicinal. Así pues, a partir del año 2000 países como Luxemburgo, Canadá, Portugal, España, Bélgica o Chile, entre muchos otros, despenalizan el cannabis o lo reclasifican como droga menos dañina. Gobiernos como el de Canadá y varios estados norteamericanos comienzan a legalizar el cannabis con fines médicos y facilitan la comercialización de productores autorizados.

			Estas olas de deserción blanda consisten principalmente en suavizar o abolir las disposiciones penales para uso personal, la posesión para uso personal y, en algunos casos, el cultivo de una cantidad limitada de plantas para uso personal o no lucrativo.

			EL CANNABIS HOY

			El cannabis es la droga más consumida en todo el mundo. Según un informe sobre drogas de la Organización de las Naciones Unidas, se estima que alrededor de 192 millones de personas la consumieron en 2018, lo que equivale, aproximadamente, al 4 % de la población mundial entre 15 y 64 años. Se consume con mayor frecuencia por inhalación (fumado), en uso recreativo. 

			Los productos del cannabis son, con gran diferencia, las drogas de uso indebido que más circulan en el tráfico ilícito de drogas de todo el mundo. 

			El cannabis puede cultivarse prácticamente en todos los países y, en aquellos técnicamente más avanzados, tiene lugar cada vez con más frecuencia en interiores. Marruecos, en África, es el principal productor mundial de resina de cannabis (en exteriores), y cuenta con las zonas de cultivo más extensas del planeta. Afganistán es el segundo productor mundial de resina de cannabis, que se cultiva junto a los campos de adormidera.

			Con respecto a la hierba de cannabis, al continente americano corresponde alrededor el 55 % de la producción mundial, seguido de África (en torno al 22 %). En España se ha producido un notable aumento de la producción, cifrándose en 2020 en 650 toneladas. La mayor parte de la hierba de cannabis se cultiva para consumirla en el mercado nacional o exportarla a países limítrofes, por lo que el tráfico internacional de hierba de cannabis es bastante limitado. Debemos tener en cuenta que, por su naturaleza, el cannabis no soporta largos trayectos, ya que se trata de un producto que abulta mucho, huele intensamente y es fácilmente detectable, además de una fecha de caducidad corta; en suma, no tiene el valor añadido de otras drogas estupefacientes. Aun así, el tráfico ilícito de productos del cannabis es el más importante del mundo, y en 2006 constituyó el 65 % de todas las incautaciones mundiales de drogas.

			Desde la década de 1970, los productores de cannabis de América septentrional y Europa han centrado su labor en el cultivo de un cannabis más potente y en el mercado de sinsemilla de gran potencia obtenida en interiores. La selección genética del cannabis ha permitido que el contenido en THC haya aumentado desde un 5 % hace unas décadas, hasta un 10-20 % en incautaciones más recientes.

			A partir del año 2005 se empieza a tener un interés específico por el cannabis medicinal y la acción de sus diferentes cannabinoides, aprobándose legislaciones favorables a su investigación y a la presentación de diversos productos en el mercado farmacéutico o parafarmacéutico.

			Las políticas actuales, tanto en los Países Bajos como en algunos estados de los Estados Unidos, pueden verse como el legado de las decisiones políticas tomadas durante una primera ola de liberalización del cannabis hace cuatro décadas. Más recientemente, se puede identificar una segunda ola de políticas que suavizan la prohibición del uso recreativo del cannabis en todo el mundo: lo que se ha llamado una «revolución silenciosa» de despenalización en varios países de América Latina y Europa y dentro de los estados y territorios australianos.
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